
 
 

61

principalmente en el respeto a los demás, sino una 
vida comunitaria cuyo pilar es el amor al prójimo. 
Entonces mi libertad no termina allá donde 
empieza la del otro, sino más bien empieza cuando 
principia el descanso, el interés y el bien del 
hermano. Se requiere no solamente de convivencia 
en el respeto, sino relación viva en el amor. El amor 
no tiene límites: aprovecha toda oportunidad para 
tomar la iniciativa sin espera, dar sin buscar nada a 
cambio. Cuando el cristiano quiere realizarse no 
será por medio del encerramiento lejos de los 
demás buscando proteger su propia vida, sino 
«quien pierda su vida por Mí y por el Evangelio, la 
salvará» (Mc 8:35); y «mayor felicidad hay en dar 
que en recibir» (Hch 20:35).  

El amor que esperamos del prójimo démoselo 
primero. 
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Cuarto  domingo de San Lucas 
Parábola del Sembrador 
Lc 8: 5-15 
 

 
La tierra buena 

 

«Y otra cayó en tierra buena y, creciendo, dio fruto 
centuplicado.» 

En esta parábola, Cristo no pretendía clasificar a la 
gente entre recipientes buenos y otros inoportunos, 
sino describir los obstáculos que impiden que la 
palabra de Dios actúe en nosotros; a fin de que, 
identificándolos, los superemos y lleguemos a 
formar una tierra buena.  

La tierra buena es virgen y oculta a la vista, que 
sabe cómo guardar la semilla, y cobijándola, la hace 
parte de ella, así que los pájaros no la pueden 
hurtar. En cambio, cuando la palabra nos agrada 
superficial y emocionalmente sin que la hagamos 
parte de nuestro ser, parte de nuestro modo de 
vivir, se vuelve como la semilla que cayó en la 
superficie del camino, la cual fue fácil para el 
Maligno robar. 

La tierra buena, siendo profunda y flexible, facilita 
que la semilla tenga raíces robustas e inseparables 
que resisten a cualquier tormenta. Se podría pensar 
que la era de la persecución terminó a principios 
del siglo IV con el reconocimiento oficial del 
cristianismo y la libertad religiosa; pero, en 
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realidad, la persecución jamás se ha detenido y el 
martirio nunca ha cesado de dar su testimonio. 
Mientras los mártires sacrifican su vida rechazando 
la adoración a dioses ajenos, he aquí que nosotros, 
cada día, nos prosternamos ante millares de esos 
dioses. Llegamos al templo para ofrecer a Dios 
nuestras superficialidades y al salir nos mostramos 
ajenos a Él. ¿Acaso en nuestros proyectos buscamos 
agradar a Dios? En la educación de nuestros hijos, 
¿sembramos la virtud evangélica: perdón, sacrificio, 
oración y sensibilidad? ¿La palabra de Dios juzga 
sobriamente nuestro modo de vivir o es superficial? 
La profundidad es una vida comprometida y la 
flexibilidad es la penitencia que va moldeando el 
alma, y el resultado es fe inamovible, como la de 
san Pablo: «¿Quién nos separará del amor de 
Cristo?: ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿el hambre?, 
¿la  desnudez?,  ¿los  peligros?,  ¿la  espada?»   
(Rom 8:35). 

La tierra buena ha de estar limpia de los abrojos. 
Quizás el más miserable sea el que ha probado la 
dulzura de la palabra divina, pero las espinas de la 
vida no la dejan crecer. Judas, por ejemplo, gustó 
junto con los demás discípulos de la Presencia de 
Cristo, pero el amor a la plata y los intereses 
inmundos ahogaron todo anhelo divino sembrado 
en su corazón. Nuestras energías, deseos y tiempo 
son espacios en los que la palabra de Dios tiene que 
crecer; mas si los abrojos consumen todo el oxígeno 
en estos espacios, sobrará nada para las semillas de 
la vida y éstas se ahogarán. 
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La Iglesia lee este pasaje evangélico en el recuerdo 
de los santos Padres del Séptimo Concilio 
Ecuménico. Para nuestra Iglesia los santos 
Concilios no son congresos eclesiásticos ni 
conferencias dogmáticas, sino la reunión de los 
santos, hombres de Dios que han aceptado la 
palabra divina profundamente en sus vidas: «y no 
vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Gal 
2:20), y la han guardado lejos de cualquier 
pensamiento maligno, pisoteando por ella las 
preocupaciones del mundo presente: «que no 
tenemos aquí ciudad permanente, sino que 
andamos buscando la del futuro.» (Heb 13:14). 

 

 

 

 


